
m ozos y  v ie jo s , gobernados y  gobernantes. N o  otra 

cosa se desprende de una curiosa  causa crim inal que 

se sigu ió  en 1688 a consecuencia de una colisión entre 

v a ria s  cu ad rilla s de “ dan tzaris”  que se estorbaban mu 

tuam ente. B ailaban  casi al m ism o tiem po tres g r u p o s ; 

com o que la disputa fu é  origin ada por perturbarse k  

ejecución  de su s danzas dos d e  las cuadrillas, una (' 

las cuales había y a  sim ultaneado sus com pases con el 

gru p o  que acababa de retirarse. U n  grupo estaba for-

m ado por gente m o za ; otro, por los ju ra d o s y  regid o -

res, que no tenían recato en dan zar, sin ex igírselo  

n inguna solem nidad. Y  todo sucedió en una tarde vu l 

g a r  y  corriente, no fa vo recid a  por una conm em oración 

especial del calendario. P ru eb a  evidente de la boga que 

a lcanzó en tiem pos antiguos esta inocente y  delicada 

diversión.

Com plem ento necesario de las d anzas es la p artici-

pación de los “ chistu laris”  p a ra  ejecu tar sus sones. 

E l tam borilero era un asalariado de la villa , como el 

m aestro, el m édico y  el boticario, es decir, com o un 

titu lar de cuyos servicios no se puede prescindir en 

recta adm inistración de los intereses del común.

E n  1602 se p a g ó  a M artín  de Chiprés doce ducados 

“ por su ocupación del instrum ento de tam boril”  en 

reg o cija r  las fiestas de P ascua, C orpus, San  Juan, San 

P ed ro  y  otras del año, m ás otros seis ducados por 

rego cija r los días de “ an tru ejo ”  o carnaval. E l m ism o 

pago extraord in ario  por la ocupación de las tiestas de 

carnaval lo hallam os en 1606, con la  particu laridad  de 

que se pagaron, adem ás, dos ducados a N ico lás V i-  

dassoro “ por lo c(ue trab a jó  con su rabel en reg o cija r  

la  fiesta  de los an truejos” .
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Ahora que llegan las fiestas...

La nostalgia de los renterianos 

ausentes de su inolvidable pueblo
E l suelo fa b ril e h istórico  d e la N oble y  L eal V illa  

de R entería, reliquia de tradición, signo de evocaciones 

m em orables y  págin as sublim es donde brillan  lim pia-

m ente sus encantos bellos y  característicos, entra en la 

fase popular de fiestas.

L a s  fiestas de San ta M a ría  M agdalen a dem uestran 

q*ue se repiten con cariño anualm ente antiquísim as co s-

tum bres sin decadencia ni desaliento.

R en tería , profun dam ente sentim ental y  realista, 

d eja  p o r unos d ías las grandezas fabriles, las m agní-

ficas, m últiples y  nunca bien ponderadas actividades 

de la industria, y  se entrega de lleno, en oleadas de 

entusiasm o, a hom enajear con todo esplendor a su 

venerada P atron a, San ta  M a ría  M agdalena.

H o y  que en E u rop a  andan sueltas toda clase de 

ira s  y  m alas pasiones, los hom bres de esta tierra, con-

servando cierto  apego a las clásicas costum bres, han 

q uerido u n ir a los actos religiosos otras fiestas p ro fa -

nas, com paginando así unos y  o tra s  en estos festejos 

populares que conservan un inexplicable encanto y  un 

a tra ctivo  sin gular, m erced al carácter peculiar y  a las 

sencillas costum bres de este p rivilegiad o suelo, que es 

adm iración  y  a laban za de cuan tos nos visitan.

H em os dicho populares, porque no h ay en todas las 

p rovin cias vascon gad as, capital, v illa , pueblo o aldea, 

que no celebre anualm ente sus fiestas con m ás o m enos 

pom pa y  solem nidad, pero con verdadera a legría, con 

indecible entusiasm o, el d ía  que se conm em ora la fe s-

tiv idad  del P atrón , o S an to  tutelar del pueblo.

L o s  renterianos, com o todos lo s vascon gados, tan

a ficion ad o s a estas expansiones, preferim os un día de 

éstas a otros m uchos placeres y  espectáculos, los m ás 

brillantes, pero que no inundan el corazón  de sa tisfa c-

ción tan íntim a cual se siente en unas fiestas de pueblo, 

verdaderas reuniones de fam ilias, parientes y  am igos, 

que se confunden  en un m ism o sentim iento, en un solo 

deseo y  aspiración  común.

N atu ral es, pues, que nada sientan los h ijos de 

esta industriosa villa  com o el no poder tom ar parte en 

sus fa vo rita s diversiones, en sus anim ados y  clásicos 

bullicios, y  a nada renuncian con  m ás sentim iento que 

a las llam adas de su inolvidable p u e b lo ; por esta razón, 

cuanto m ás lejano se encuentra uno del punto en que 

vió  la lu z  prim era y  pasó sus infantiles años, y  en el 

que aún quedan los caros objetos que am a con entra-

ñable delirio, sin poder, en una palabra, estrechar entre 

sus brazos los seres queridos, m ayo r es su nostalgia.

Se debe de sentir el corazón presa de indecible 

inquietud y  soledad sem ejante a las aves sin rum bo 

que cam inan atravesando largas distancias, y  que, al 

fin , gu iadas de su instinto, buscan en otras regiones 

una nueva p rim av era ...

A y e r  com o hoy, y  m añana como siem pre, en que 

la alegría  y  la paz fam iliar reinen en nosotros, segui-

rem os, infatigab les y  sin desm ayos, para ejem plo de 

los desesperados y  faltos de hum or, recom endando a 

éstos que adquieran el necesario para no entristecer las 

clásicas M agdalen as y  el nom bre de R E N T E R I A .. .
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